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I. El problema 

.Aunque un sistema rural pucda definirse por el cuhi vo que aparccc 
-:omo dominan~e. ya sea porque proporciona el sustento o el di nero. ya sea 
porque ocupa la mayor parte del tiempo de trabajo y. por ende. de 
' reacióo de sociedad y cultura, coexisten co n él ot ras acti vidades producti­
' as que lo complementan. En el caso de las aldeas que he estudiada en 
Chile y en Portugal, productoras de uvas y d~ vino. o en las aldeas 
productoras de leche que cstudié en Galicia. el maiz. las pataras. las 
:~ceitunas. las hortalizas, los animalcs, los bosques. con forman el contexto 
màs amplio dent ro del cua! se desarre li a el trabajo principal. ~ La produc­
dón de tecnologia y la renovación de instrumentes también son parte del 
proceso de trabajo. Cualquier proceso productiva. en las aldeas campesi­
nas que hoy subsisten, debe ser entendido en este con tex to. En consecuen­
.:-ia. el trabajo dc la viña forma pane de todo un conjunto heterogéneo dc 
:Jctividades. que son las que defincn la relación de los prod uctores con 
ella. No obstantc, tanto el conjunto como su especi fi cidad se dan dentro 
de coyunturas históricas dc rentabilidad a las que se vinculan los distintos 
.:onceptos de propiedad desarrollados en la historia. asi como sus corres­
pondientes formas contractuales, que fijanin l ~s dimensiones que tendra 
la explotación. El producte principal dc una explotac ión (el que da mas 
ganancia al trabajador directa y mas renta al propieta rio) esta muy bien 
.:ontrolado por el receptor de la renta, por una parte. y por las técnicas 
disponibles, por otra. 

En un sistema campesino, el trabajo (ya sea p roducción dc lccbe. de 
uvas o de vino) es efectuada por el conjunto de m iembros del grupo 
joméstico. Pero el cultivo de la viña o la producción de leche impo nen un 
limite al número de trabajadores que pueden pennanecer bajo un mismo 
techo y ser alimentades en base al producte principal: especialmentc en el 
.:aso de la viña, que precisa dc un alto número de pcrsonas dc fo rma 
estacional. por lo que durante el ciclo agrícola anual los co mponentes de 
las casas deben dedicarse a trabajar en otras actividadcs menos rentables. 
La viña demanda, como el pasto demanda. de una a lta concentraci ón de 
trabajadores y, dados los constreñimientos impuestos por el propio grupo 
doméslico. deben obtenerse a partir de contratos. de la ayuda mutua. de 
formas cooperativas entre iguales o de otras alternativas que permitan 
juntar un grupo de trabajo suficientemente numeroso en las estaciones 
que lo requieren. Estos agrupamientos se efectúan deLltro de las propias 
posibilidades tecnológicas y de capital con que cuentan los sistemas cam­
pesinos: las formas de procurarse trabajadores no han de compromcter la 
unidad patrimonial (ya sea usufructuada de forma contractual o propie-
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dad). pero. al mismo tiempo, han de permitir la circulación de personas, 
de instrumentos de trabajo y de saberes de fo rma fluida y garantizada. 
Esta es una estructura que los productores crean y regulan combi nando 
elementos materiales e ideas en el proceso de trabajo. Tal estructura. 
propongo. esta definida en un código ético de canícter rel igiosa: la religión 
expresa públicamente la racionalidad reproductiva. la da a conocer y la 
garantiza. detinc derechos y obligaciones y asigna tareas. Examinaremos a 
cont inuación el modelo general que emerge de esta hipótesis. analizando 
los factores generales del proceso reproductiva rural. 

2. La Tierra 

No hay duda de que en un sistema campesino de reproducción. la 
tierra es un factor basico. Sin embargo. no parece que la calidad ni el 
tamai19 sean lo que la convierte en un factor reproductiva mejor o peor; a 
la calidad. o a su valor ecológico, los hombres se han adaptada y recogen 
de ella lo que da: de la cantidad los hombres se escapan organizando 
procesos de trabajo que pcrmiten disponer de la fuerza de trabajo necesa­
ria para cultivaria. o bien estableciendo alianzas que la incrementen 
cuando no es suficiente. Ademas, en el pasado se idearan técnicas artesa­
naies para incrementar el rcndimiento de la tierra. como el abono (así 
como los fertilizantes de boy en dia, basados en técnicas industriales). o 
como la irrigación. que junta con la técnica defi nen derechos y deberes 
t:--Iett ing. 1982a y J 982b: Tax. 1970; Greenwood. 1976: Hansen. 1977). 
Respecto a la cantidad, cuando el grupo de t rabajo que se reproduce sobre 
ella (el grupo doméstico) resulta insuficiente para trabajarla, se forman 
grupos con los criados. institución bien extendida en la Península Ibérica 
basta fechas muy recientes: se forman también grupos de ayuda mutua. a 
traves dc las redes de parentesco y dc veci ndaje (lturra, 1978 y 1979): 
cuando la ticrra es poca. finalmente , aparece la emigración. el control de la 
fert ilidad v el control del casamiento. 

Se puéde decir también que en los nuevos sistemas económico­
políticos. cuando se crean regímenes de asistencia a los trabajadores del 
campo, la ayuda estatal a la vcjez, la no extensión del capital financiero al 
trabajo campesino sometido a un interçambio generalizado de mercan­
das. en este caso no importa que la tierra sea grande o pequeña: a veces ni 
siquiera interesa. Porque la naturaleza. por sí misma. no es un recurso 
reprod uctiva y la tierra apenas llega a ser un recurso productiva: son los 
procesos de trabajo y la distribución de ganancias. en conjunto con el 
recurso tierra. los que hacen de ella un factor reproductiva. El ejemplo 
mas claro es el de los latifundios, pues varios miles de trabajadores han 
\ Í\'ido pobremen te en explotaciones inmensas duran te centenares de años 
! Martínez Alier. 1968: Cuti leiro. 197 J : Malefalús. 1976: De Barros. 1979). 
Así. pues. cuando aluda a la tierra, me refiero a las ideas económicas y 
jurídicas que definen las relaciones de los hombres sobre el territorio. 
establecen la circulación de aquéllos sobre éste. y establecen como resulta­
do fi nal la jerarquia social que ordena o disciplina el acceso. 

Para valorar el recurso tierra como factor reproductiva. es necesario 
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distinguir entre campesinado y trabajador de Ja tierra para abarcar global­
mente los dos sistemas principales que han existida en el Sur de Europa, la 
pequeña propiedad y el latifundio. Y hemos de diferenciar también el 
campesinado de reciente asentamiento del que lleva largo tiempo estable­
cido. Respecto a la primera distinción. qu iero llamar la atención. sin 
embargo, al hecho de que los conceptos son engañosos: explotaciones de 
gran extensión existen en Galícia y en el Norte de PortugaL, como si se 
tratara de Andalucía o del Alentejo. Y es que el latifundio es un sistema de 
trabajo, como dirían Eduardo SeviJla-Guzman (1979) y A. de Barros 
( 1979), o S. Barraclough ( 1966) para América La tina. como también lo es 
la pequeña propiedad del norte ibérico o de ltalia. Y en cuanto al asenta­
miento y a su mayor o menor duración. me refiero a quién controla el 
proceso reproductiva en el trabajo campesino. En la pequeña agricultura, 
el control del trabajo y de Jo que se debe plantar es asumido por determi­
nadas personas, cuyo poder deriva de la aplicación de categorías ético­
económicas. o bien de la creencia basada en lo sagrada. Así, por ejemplo, 
hasta la reforma de 1926 en España con la redención de los foros, o la de 
1968 en Portugal, que extíngue legalmente la entiteusis. este derecho lo 
tenían el Rey, Conde, Duque, Obispo, Padre. Patmcio. Hereu, Cabe::oleiro. 
Morgado, Cape/aes, Reguengos.3 Este sistema se desmoronó lentamente en 
reformas sucesivas, entre los siglos xvm y XIX, en tanto que el latifundio 
fue abolida por ley de una vez, recogiendo los diversos reajustes locales 
que se habían producido en el transcurso de varios siglos. 

Las categorías ético-económicas o las de car<ícter sagrada vinculau a las 
personas con la tierra, independientemente de su capacidad para dirigir la 
producción, de sus conocimientos o de s u interés: la justificación de ell o se 
encuentra en el orden natural, en las ideas generalizadas med ievales. en las 
definiciones de los fisiócratas franceses, portugueses o españolcs, reprodu­
cidas en un discurso de caní.cter ideológico. y son definidas teológicamen­
te por el tomismo original y por el neo-tomismo de los juristas canónicos 
(Duns d 'Escoto, 1639; Suarez, 1617). Ambos sistemas han sido contesta­
dos desde hace largo tiempo por revueltas populares (Maria da Fonte, A 
Patuleia, en Portugal, las revoluciones de Galícia. etc.). hasta ser reempla­
zados por otras categorías éticas renovadas, que asignan la autoridad de 
dirigir el trabajo productiva a personas con el cultural y cotidiano título 
de padre, madre, abuelo, abuela, tío, tía. hemano mayor, hija casadera, 
yerno trabajador, ouera férti l, etc. Estos cambios se concretaran. por otra 
parte, en la consagración laica del derecho sagrada al uso. abuso y aliena­
ción de la tierra, cosa que nos recordó Napoleón después de tantos siglos 
de definiciones agustinianas sobre las relaciones de los hombres con los 
bienes. Lo que se caracterizó, en otras palabras, fue el sagrada derecho del 
individuo a la propiead, categoría definida por el profesor de Etica de 
Glasgow, Adam Smith (1776), profundizada por otro filósofo moral, John 
Stuart Mill (1861 ), y traído al S ur de Europa por el liberalismo. 

Vemos, por fin , el concepto que subsume todas las actividades que se 
relacionau con la tierra. Esta idea de propiedad. que regula la relación de 
los recursos humanos con los naturales, es la que permite explicar que los 
sistemas de trabajo del Sur y del Norte ibéricos sean diferentes, aunque 
coincidan con la orientación económica: el producto de varios trabajado-
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res es reclamada por el propietario del latifundio. de la misma manera que 
di,·ersas unidades de explotación han de pagar a quien posee el domi nío 
emincntc o al propietario de mejor derccho. 

Aún cuando hoy veamos el pasado con ojos romanos -así como vemos 
la racionalidad reproductiva con ojos católicos, y nos engañamos en 
ambos casos- es preci so dütinguir entre los diferentes conceptes de pro­
picdad si queremos entender cómo se reproduce el sistema rural. Recien­
temente yo mismo me he davanado los sesos (hurra, 1985) tratando de 
entender cómo es que tantas y tantas personas de la aldea que he estudia­
do en Portugal nacían como jornaleros. vivian como propietarios y mo­
rian como jornaleres: cómo es que a tantos propietarios no se les podía 
ap licar la correlación de Bourdieu ( 1961) entre estado de la explotación y 
celi bato. aplicada a Portugal por O'Neíl ( 1984) como dictum de «patrimo­
nio-matrimonio» (es decir. quien tiene propiedad se casa: quien no. no se 
casa). ex trapolada de la situación histórica específica por él estudiada. 
dondc el campcsino es propietario dcsdc muy antiguo. He mostrado con 
cifras especificas para aldeas de Galícia ( 1979) y de Portugal ( 1985) que 
no siempre hay coi ncidcncia. necesariamente. entre casamiento y propie­
dad: ni todos los propietarios se casa n. ni rodos los no propietarios son 
~elibes o tienen hijos bastardes. El asunto que debe interesar es diferente: 
los diferentes grupos sociales estan. históricamente. relacionades de forma 
muy di,·ersa con Ja tierra. incluso dentro de un mismo país. y tienen, en 
~onsecuencia. diversos conceptos del derecho de propiedad (Antonio Hes­
panha. 1978. 1980 y 1982: Manuel Murgu ía. 1882; M ichel Foucault, 1966 
~ 1976. entre otros) y de lo que estos derechos involucran (Ramón Villa­
res. 1976: uno Monteiro, 1985). En el Antiguo Régimen el acceso a la 
tierra se deti nc dc forma jcnírquica dentro de los moldes jurídicamente 
posibles (foro. arrendamiento. aparceria. plena propiedad). en función de 
la cualidad de las personas, mientras que con las revoluciones burguesas 
pasa a tener prioridad la capacidad de los indiv id uos para tener riqueza. o. 
por lo menos. para a horrar dinero a partir de otras actividades. y poder, 
as i. comprar tierra. En las aldeas que he estudiada -Vilatuxe en Galícia, 
Pinheiros en Portugal. Talca en Chile- he podido comprobar que la 
liberación respecto a la depcndencia personal de un propictario mayor 
fdependencia idealmente formulada, pero materialmente necesaria. pues 
el campesino que no tiene tierra para trabajar se muere. a menos que se 
procure otras alternativas, que no siempre ex isten en las economías espa­
nolas y portuguesas globales) se realiza cuando un grupo doméstico. 
representada por un individ uo, compra su libertad en tierra. 

En el Antiguo Régi men. y también antes. la t ierra forma parte del 
orden natural: pertenece en Líltimo término al rey. quien va concediendo 
titulos (forales) suficientes para que algunas personas tengan acceso a Ja 
tierra. y éstos, a su vez. la conceden a otros para que la trabajen: es la 
cadena. bien conocida. de los distintos grados de ser campesino. Esta 
fo rma de acceso a la tierra. materialmente necesario por la tecnologia e 
idealmente delinido por el derecho canónico y por la doctrina de los 
juristas eclesiasticos. se enseña al pueblo iletrado a través del catecismo 
(q ue es la versión vulgarizada dc los canones}, del conjunto de milagros y 
del temor al fuego divino, y se sistematiza en conceptos de bien y de mal 
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que el propio pueblo consagra. No es una casualidad que el mayor pecada 
~n el Minho sea levantar las marcas di,·isorias de la propicdad, tal como 
nos recuerda Fatima Sa ( 1983). Por tanto. no son sólo el Papa y el Sinodo 
quienes deti nen el bien y el mal por medio de la doctrina, lo hace también 
el pueblo en su practica reproductiva. 

Este acceso a la tierra. ideada a partir de lo sagrada y ordenada 
juridicamente, t iene como garantia la noción de pecada y, en segundo 
término. la de crimen. Se trata de dos conceptos morales que pueden 
merecer pública castigo en juicios y autos de fe , lo que les da un poder 
~~traordinario sobre la conducta. por lo que propongo considerarlos como 
factores de reproducción, por cuanto intervienen en la reglamentación del 
acceso a la tierra. disciplinan a las personas y emanan de la matcrialidad 
de la relación hombres/ territorio. Esta reglamentación moral del acceso a 
la tierra. esta ética que define cómo la naturaleza. que es un recurso, debe 
ser trabajada. se encuentra aún mas claramente expresada en el régimeo 
burgués de propiedad individual, pues en éllas designaciones de parentes­
ca son la categorización de la jerarquia del acceso a la tierra: hijo, nieto, 
sobrino: hijo/hija, hijo mayor/segundo/menor: hijo presente/hijo ausente; 
hijo/hija que se casa ·primero y tiene un hijo: hijos. hijas en el siglo XX, 
XIX. XVlll, etc ... son conceptos que en el proceso de transmisión heredi­
taria expresaran. individualizando, qué persona queda en cu<H Jugar, 
qu ién tendra acceso a la tierra y quién sera excluído. En mis trabajos de 
\'ilatuxe (Galícia). de Pinheiros {Portugal) y de Talca (Chile). he demos­
trada que los conceptos ideales que detinen el acceso a la tierra se 
Jit'erencian de las estrategias que los trabajadores deben idear para hacer 
rr~nte a la coyuntura de la historia económjca. Durante el Antiguo Régi­
men. en Galícia. el heredero era el hijo mayor, en tanto que en la 
actualidad es heredero quien sabe de arit mètica y de cheques, o b ien quien 
se quedó en casa con los padres ancianos: en Pinhei ros lo es el hijo o hija 
que primera produce un hijo suyo (lturra. 1980 y 1983). Desde luego, ésta 
es una formulación general. porque el acceso a la tierra es coyuntural y 
hetcrogéneo y es, sobre todo, manipulador de normas canónicas y civiles, 
como veremos en otro apartado. Entre tanto, quiero mencionar tan sólo 
que existe un cuerpo doctrinal central. dogmatico. que se encuentra pre­
sente en las relaciones entre trabajadores. siendo el catecismo el código 
que regula las relaciones económicas que existen entre ellos. aspecto que 
'oy a clarificar a continuación. 

3. Los rrabajadores 

Si queremos saber cómo se reproduccn las condiciones de reproduc­
ción social. es decir, su dimensión procesual. hemos de preguntamos 
también cómo se hacen los trabajadores. pues ellos son condición de la 
reproducción. El grupo doméstico, como diría Goody ( 1958. 1976, 1979) 
~ Fortes ( 1958): la familia y el matrimooio. como diria mas tarde el propio 
Goody ( 1983), así como la mayor parte de investigadores sobre tema rural 
1Chayanov. 1925. Shanin, 1973, Franklin . 1969. Galeski, 1977. Tepicht, 
1975. Gudeman, 1978, Nash, 1966, Polanyi. 1957. Dalton. 197 1 y 1972); 
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o. en fin. las formas que regulan la circulación del conocimiento dentro de 
la familia. de las personas a través del casamiento y de las tierras en la 
herencia. como diría Bourdieu ( 1976). constituyen los factores que asu­
men la reproducción de las personas y del sistema social. 

En la Antropologia social, la introducción de la dimensión temporal en 
el amilisis de la sucesión de generaciones (Evans-Pritchard. 1962. Fortes. 
1949. Goody 1958) o de sistemas sociales (Goody. 1976) ha permitido 
estudiar la manera en que los grupos domésticos y su contexto global dan 
continuidad o bien modifican la estructura socioeconómica. Mas tarde, 
investigadores como Bourdieu ( 1962), Laslett ( 1977), O'Neill ( 1984). se 
preocuparan de las formas no oficiales de reproducción humana. En dos 
trabajos diferentes he intentado analizar cómo las condiciones en la 
historia econórnica afectan a las formas de escoger cónyuges y herederos 
(hurra, 1980) y de producir el producto finaL el trabajador (Iturra, 1985): 
en esta aproximación, los trabajos de Foucault ( 1976). Ariès ( 1980), 
Flandrin ( 1975). Vernier (1985), Handman ( 1983) han sido apo11aciones 
importames en la linea seguida por Medick (1984), quien formuló cómo 
los intereses parecen orientar las emociones, delimitando así el proceso 
reproductivo de los productores. El conjunto de amllisis aportados por los 
autores mencionados esta en la línea de definir el contexto en que tiene 
Jugar la reproducción social: un ejemplo de síntesis de este tipo es el 
magnifico texto de Godelier La production des Grands Hommes ( 1982). El 
problema es el siguiente: cienamente hay un conjunto de factores diversos 
que inciden en el proceso de reproducción social. y específicamente, 
huma na: con todo, y en el marco del contexto en que se producen. seran 
aquellos individuos que se quedaran con la tierra y en el grupo doméstico 
donde aprenden las técnicas de trabajo (los trabajadores, en su ma) los que 
contribuiran específicamente a dar continuidad al proceso reproductivo. 
Es por ello que, cuando me refiero a eUos hablo de trabajadores y de 
((producción de productoreS>). Considero que para abordar su analisis 
dcben considerarse tres momeotos de un mismo proceso: el primero, el 
sistema heterogéneo de la reproducción humana: el segundo, el aprendiza­
je: y el tercero. la colaboración redistributiva de funciones que se da entre 
los miembros del grupo doméstico para ejecutar el trabajo productivo, 
aspectos que trataré a continuación. 

En los datos de las aldeas que yo he estudiado (lturra. 1985 y 1986). en 
los dc Brian O'Neill (1984) para Portugal contemponineo, o en los de 
Robert Rowland ( 1984) para la Península lbérica, es posi ble ver lo que he 
denominada un sistema reproducli~·o he1erogéneo. El matrimonio. que 
desde el punto de vista legal y también culturalmente. es la forma mas 
destacada de producir seres humanos. aparece en mi s datos como una de 
las formas posibles, entre varias. para producir productores: podria decir­
se que en reaJidad es la manera ritual de declarar quién esta aJiado con 
quién y a qué tierras va a quedar adscrito. según que el cónyuge sea 
propietario eminente, propietario del uso. trabajador sin tierra, o propie­
tario directo. La fLliación forma parte de las formas reproductivas. Res­
ponde a la necesidad de mostrar públicamente de quién es hijo/hija cada 
persona y, por taoto, qué vinculación va a tener con los bienes, pues el 
estatuto que posea cada individuo definira si va a ser un señor de la tierra 
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o si va a ser un trabajador que debení. obediencia a otros para acceder a la 
tierra o a un salario, si va a quedarse en la tierra, o si deben1 emigrar. La 
fíliación regula la relación con los bienes q ue. junto con el trabajo. 
permi ten la continuidad de la vida. Es por ello que parece necesario 
también evitar la relación de fi liación declarada legalmente. a fin de no 
vincular a las personas con los bienes. personas que. por otra parte. es 
necesario producir para asegurar el mantenimiento del proceso de trabajo. 
Y entre los bienes transmitidos no se encuen tra sólo la tierra: hay también 
los derechos que en el Antiguo Régimen y a(m hoy se transmiten de padres 
a hijos como son los contratos de enfitcusis y algunas formas de aparec­
ria. 

En el analisis de cincuenta años de nacimientos que he realizado en 
una aldea portuguesa, he encontrada que un tercio de las personas nunca 
se casó: y de éstas. todas las mujeres jornaleras y alguna propietaria 
tuvieron uno o mas h ijos a pesar de no estar casadas; respecto a los 
hombres esto es algo mas dificil de saber, pero he podido comprobar en 
los registres entre 1668 y 1864 que se consignaba el nombre del padre 
aunquc no existiera vinculo ritual pública. A partir de 1864, los padres no 
casados constan como padrines de aquellas mismas mujeres con las que 
habian tenido bijos basta aquel momento: se trata del aòo en que el código 
civil establece que los hijos que consigan probar su filiac ión (mediante 
prueba escrita o testimonial o bien de motu propio de la persona afectada 
y que lo pruebe por el archivo) tendra derecho a los bienes del padre, si los 
bubiere. Así pues, .la dislocación del padre biológico, y su conversión en 
padre ritual, llamado padrina, constituye una forma de mantener la pro­
ducción de trabajadores (y un bijo sin vinculación con los bienes no tiene 
otro destino que ser trabajador), permitiendo. al mismo tiempo. cumplir 
con los deberes de asistencia que la moral prescribe. En la actualidad. en 
los pocos casos de bijos sin padre social. los hermanos del progenitor son 
los padrines. 

Casamiento. bastardia. incesto, embarazo de la mujer de otro. adop­
ción y filiación ritual constituyen, junto con el celibato, est rategias com­
plementarias de un sistema de reproducción de tipo heterogéneo. Estc 
conjunto de estrategias parece ir en contra del sistema ético con que las 
personas regulau sus relaciones y que la Jglesia Católica parece defendcr 
con tanta fuerza. Sin embargo, existen diversas situaciones que es preciso 
clarificar para evitar pensar que existe discontinuidad lógica entre las 
ideas que orientan Jas relaciones y las relaciones mismas. U na posi ble 
I!Xplicación, por ejemplo. se basa en la pasión y el deseo, pera no sería 
lógico que un sistema racional de reproducción se basara en la incontinen­
cia. cuando, por otro lado, la propia incontinencia y el deseo se encuen­
tran previstos para regular en canones y practicas. Así. la fornicación del 
tipo que sea (aunque Ja que aquí nos interesa es únicamente la de tipo 
fêrtil) sólo es crimen si se prueba públicamente en juicio eclesiastico o 
ci\·iJ (canon 2357. del Código de D erecbo Canónico de 1917). Ademas, la 
confesión es un acto por el que un tribunal privado socializa Ja reparación 
de la falta: es decir, la confesión y la comunión continuada de la pecadora 
son signos de perdón, son la aceptación por parte del grupo social de 
conductas teológicamente incorrectas. Se procura. no obstante, evitar el 
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casamiento de la mujer que tiene hijos sin filiación oficializada. a menos 
que sea con el propio padre de la criatura, o bien que ésta sea producto de 
un incesto forzado, injusta: así sucede, por lo menos, en los casos que me 
han aparecido en mis datos. 

Lo que me interesa destacar aquí, simplemente, es que en el nivel de 
los trabajadores la reproducción es una pníctica heterogénea, tanta por lo 
que respecta al número de pnícticas existentes, como a los aspectos que 
afecta. en especial al patrimonial. No se trata de que cualquier espermato­
zoide impregne cualquier óvulo, sino de establecer qué hombre va a 
casarse con qué mujer; cuando Ja alianza es imposible, entonces se disimu­
la. como si fuera inexistente y el fruto de esta unión es declarada unilate­
ral. aunque la bilateralidad sea pública y notaria, lo cua! sólo es posible en 
los sistemas culturales donde el poder de la palabra escrita tiene tanta 
relevancia como la misma procreación. A partir de cuando los campesinos 
han pasado a ser propietarios de la tierra. el sistema heterogéneo se ha 
vista reducido a una sola practica, la del casamiento. normalmente entre 
gente que aún no tiene hijos, o que sólo posee aquél que el sistema de 
regulación de la fertilidad no fiscalizó a tiempo. 

Un segundo momento que hay que resaltar en la reproducción de los 
trabajadores es el de su adoctrinamiento. Aunque sólo existe en el fondo 
un solo cuerpo doctrinal, hay tres tipos de maestros en esta practica: la 
familia, la lglesia y el Estada, que enseñan de forma indudable los princi­
pios de jerarquia, obediencia y autoridad. que definen en primer Jugar las 
relaciones sociales. Hay también el principio de la solidaridad o la cari­
dad. que se aprende entre las virtudes. Sin embargo, me parece que el 
principio de la maldad primordial del hombre es tan reiterada en palabras 
y practicas que el de la caridad pasa a ser su sambra positiva. 

El niño, desde que nace hasta que, ya maduro, muere, pasa por un 
número de rituales bien especificados en la edad y en el tiempo, y de los 
que he hecho ya detallada referenda (Iturra, 1985). No sólo hay aquí un 
conocimiento de los códigos de comportamiento, que son minuciosamen­
te enseñados ( catecismo ), rigurosamente controlados ( confesión) y redefi­
nidos escatológicamente (comunión o eucaristia). sino que las enseñanzas 
tienen una dimensión totalmente practica. Por ejemplo, la división del 
tiempo litúrgica sirve de referente a los actos productivos durante el ciclo 
agrícola. De esta forma, al mismo tiempo que el niño recibe el código 
moral pública de comportamíento, se suministran también los aspectos 
practicos de la reconcili.ación social mediada por la penitencia, que asegu­
ra el cumplimiento del código ético a nivel pública, y del ciclo mítica que 
orienta el ciclo cósmico, agrícola. 

La religión, como teoria de la actividad, forma parte de la racionalidad 
reproductiva. antes que la teoria del liberalismo se introduzca en la 
producción rural, basandose en los conceptos de derechos y debercs que se 
han de dar a los que detentan la autorídad. De la sociedad estamental han 
pervívido las categorías domésticas como directoras de la producción, en 
las que se aplica la noción de Dios de este dios estoica que en accidente 
representa la verdad. El adoctrinamiento del productor consiste en la 
alienación de su voluntad mediante nociones como las de autoridad y 
jerarquja , representadas coyunturalmente por determinadas personas. 
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Esta idea de la religión como opio del pueblo (Marx. 1844) se corresponde 
con una realidad consistente en que las ideas disciplinares del trabajo 
rural. teologizadas por la Iglesia en el transcurso del tiempo, tienen un 
contenido que moviliza a las personas en su entrega a la voluntad del 
soberano; se trata. pues, de un paradigma teista. que antecede y es contra­
rio al paradigma burgués que le sucedenl. Y si tales nociones son moviliza­
doras es porque consiguen sistematizar las ideas y enfocarlas hacia los 
aspectos pragmaticos y la actividad productiva material. 

En los analisis que he efectuada sobre la conducta ritual, be podido 
apreciar que. tanto en el pasado como en el presente. la conducta ritual es 
casi universal en todos los pueblos que he estudiada y sólo se apartan de 
ella aquellas personas que cuentan con bienes propios comprados (a partir 
de mediados del siglo XX), así como con un grupo de trabajo suficiente 
para efectuar la actividad productiva, por lo que pueden desinteresarse del 
grupo social mayor; sin embargo, esta falta de solidaridad con los demas 
amenaza con la extinción de su estirpe, puesto que no se casan. no 
festejan. no cuentan con la colaboración en el trabajo ni en las dolencias. 
Y se apartan también aquéllos que atraviesan los limites de Jo permitido 
en la vida privada (cosa que normalmente es mas frecuente que lo doctri­
nalmente expuesto y permitido), como son los casos de incesto, de prosti­
tución o de bomosexualidad reconocidos públicamente. en que el t rans­
gresor ba abandonada el código abiertamente y entonces es aislado por los 
demas y acaba por tener que marchar. Estos casos. que el limite de mi 
exposición no me deja profundizar, son la prueba de que las normas 
doctrinales deben ser públicamente cumplidas. pero pueden transgredirse 
privadamente siempre que no afecten al dominio público. Claro esta que 
la doctrina y la falta se pueden manipular, como lo prueban las definicio­
nes variables de pecada (definidos anualmcnte en los sínodos regionales). 
o las manipulaciones efectuadas con el ritual. como cuando, por ejemplo, 
mediante el casamiento se legaliza a un bastarda, o como la inscripción 
que hallé de un nacimiento registrada cuatro años después de Ja muerte de 
su progenitor, o los casos de asesinatos que se ocuJtan porque su ejecutor 
controla y redistribuye recursos. 

En síntesis, y sin poder entrar de momento en la multitud de casos que 
parecen contradicciones, pero que no son mas que alternativas relacionadas 
con los factores históricos de la racionalidad reproductiva. quiero destacar por 
el momento que el trabajador es fabricada en el grupo social, por lo que su 
presencia individual en el mundo es sólo parte de un proceso mas general. 

El tercer momento se refiere a la asignación de tareas a cada compo­
nente de un grupo doméstico, como uno de los aspectos que contribuye 
también a la reproducción de los trabajadores. La tecnologia del sistema 
rural sólo puede aplicarse a partir de la fuerza de trabajo que el grupo 
doméstico posee que, si falta, se complementara con la parentela y con la 
vccindad. Pues bien, las ideas morales codificadas en la doctrina y la ley 
canónica permiten la existencia de un grada de confianza suficiente como 
para que se puedan asignar tareas entre los miembros del grupo domésti­
co. al mismo tiempo que anulan las distintas fuerzas antagónicas que, si se 
disputaran por un mismo trozo de tierra. aniquilarían y dividirían tam­
bién la propia fuerza de trabajo. 
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Tanto en Galicia como en Portugal he podido observar la colaboración 
que existe entre di stintas personas vinculadas por !azos de consanguini­
dad. que se adapta a las distintas coyunturas históricas. Así. por ejemplo, 
cuando la propiedad eminente es del conde o m orgado. los casamientos 
entre parientes próximos (que implicau la manípulación de la ley canóni­
ca) son actos habituales que aseguran la concentración de recursos: tierras. 
animales. foreros y trabajadores. Cuando Ja propiedad se concentra en un 
individuo y como resultada de la desamortización o del desinterés de la 
clase propietaria, la tierra se va abandonando y queda vacía, el productor 
da una larga vuelta por la emigración para volver a comprar la hacíenda 
vecina abandonada. Son éstos los momentos en que. en la variabilidad 
típica de la alianza matrimonial, se vuelve a la exogamía y se traen 
maridos a la aldea para asegurar la continuidad del ciclo doméstico, por 
cuanto los hombres de la casa han marchado para poder recurrir al dinero 
que permítir::í la lenta compra de tíerras por parte de los parientes que en 
la casa quedaran. 

El trabajo sení hecho por los residentes del grupo doméstíco, el produc­
to se aplicara en parte al pago y a la reproducción del ciclo agrícola. en 
tanta que la renta se asignani al hombre individuaL tal como prescribe la 
concepción de los juris tas burgueses. la tíerra continúa siendo trabajada y 
consumida por un grupo cuya racíonalidad reproductiva esta conten ida en 
los preceptos religiosos. pues éstos sístematizan los derechos y dcberes del 
parentesco, cosa que se puede apreciar mejor en las dístintas formas de 
ayuda y dc colaboración en el trabajo. Señalaré, finalmente, que esta 
reflexión que be realizado en base a mis estudios sobre la pequeña agricul­
tura. tiene una dimensión diferente en zonas de reconqui sta y de misión , 
aspectos que ahora no puedo desarrollar. 

4. El trabajo 

Los grupos domésticos no son suficientes para realizar el trabajo. tanto 
en la pequeña agricultura como en los latifundios. En estos últimos, be 
observada en América Latina y en la región del Alentejo que la casa se 
div ide en dos tipos de trabajadores: los que se van (en número que 
depende de los constreñimícntos del productor) a trabajar en las tierras 
del propietario. y los que se quedan en casa para trabajar las tierras que se 
poseen en usufructo o que pertenecen a la familia (Barraclough. 1966, De 
Barros, 1979). En la agricultura parcelaria se sigue un sistema semejante, 
tanto en el Antiguo Régimen como cuando existe ya propiedad directa. 

l os grupos domésticos no tienen personal suficiente para realizar el 
trabajo necesario, nj todo el conocimiento que Jas tareas diversificadas 
requieren. ni tampoco todos los ínstrumentos: mas aún, en el desarrollo 
del ciclo doméstico a través del tiempo cada grupo va perdiendo personal 
joven por casamieoto o por emigración ( lo qual contribuye también a su 
reproducción). y es afectada también por la muerte de los mas viejos y de 
los niños. EI grupo doméstico no adquiere mas trabajadores por el casa­
miento que aquéllos que pierde por las razones apuntadas: y los que gana 
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por nactmtentos. estan en una etapa del ciclo de vida en la que poco 
pueden contribuir a las faenas agrícolas. Ante la necesidad de contar con 
mas personal , de suplir los conocimientos técnicos poseídos y de juntar 
herramientas, cada grupo doméstico recurre a otros en demanda de coope­
ración, comúnmente Hamada ayuda mutua. 

La circulación de bienes y de trabajadores constituye un aspecto esen­
cial del proceso de trabajo, a través de un código regulada por la racionali­
dad del parentesco, donde se encuentran categorías ético-económicas di­
versificadas entre personas que se deben unas a otras derechos y 
obligaciones diversos, ya sea en vida, ya sea en la muerte. Son categodas 
éticas porque las define la doctrina cristiana en forma de ciertos deberes a 
los que no corresponden derechos: y son económicas porque en elias se 
incluyen los recursos productores de bienes. Pero, cuando un grupo do­
méstico necesita establecer cooperación. ¿a qué ouo grupo doméstico 
recurrira y para qué clase de trabajos? Los requeri mientos varían de una 
región a otra y dependen también del tipo de agricultura d e que se trate. 
aunque en todos los casos siempre hay unos períodos en el año en los que 
se concentra mas t rabajo. El ciclo agrícola tiene toda una serie de etapas: 
preparación de la tierra, siembra, cosechas. mas las actividades relaciona­
das con la conservación de la casa, caminos. cercas, así como el cuidada 
de animales y explotación del bosque. Así sucedía en las aldcas estudiadas 
en Galícia y en Portugal , dedicadas a la producción de leche y de vino, 
tanta en la actualidad como cuando existia dom inio eminente. 

El grupo doméstico del sistema rural. cuando habia propiedad eminen­
te. dividia su trabajo entre los deberes del señor y los de la ti erra que le 
habían concedida: el del sistema parcelario, entre los trabajos especializa­
dos para la venta y los de subsistencia . El grupo doméstico de la propiedad 
eminente podía destinar a sus trabajadores a tareas de cooperación cuan­
do no trabajaban para el señor; el de la propiedad parceJaria reparte el 
trabajo en función de los conocimientos especia lizados. dc la capacidad 
para trabajar (según la fue rza física y la edad, mas que el sexo) y. eventuaJ­
mente. en función del dinero, aún cuando el sentida de la colaboración es 
aborrar este media universal de pago en la economia del capital , con la 
cuallindan. El tiempo de trabajo se divide entre unos y otros. para poder 
ira ayudar a otras casas, tal como constaté en la observación de doscientos 
casos en Galicia y doscientos ochenta en Portugal. Esta necesidad de 
colaboración se verbaJiza como una obligación entre parientes y vecinos 
de avudarse mutuamente: si se contrasta con la acción. la definición 
verbal. que. de todas formas, es muy amplia. no coincide estrictamente 
con ella, precisamente porque en las aldeas rurales son todos parientes y 
vecinos. 

Esta verbalización respecto a la obligación de ayuda mutua no hace 
mas que definir o repetir un código que ya esta escrita, sobre la honra 
debida a los padres y a los superiores y sobre el amor al prójimo (S. Pio X). 
lo cual constituye una dimensión de la relación social garantizada median­
te el castigo material (exclusión del grupo de trabajo) y el espiritual 
(condena eterna). La honra aJ padre y a la madre y también a los superio­
res incluye también lo que en palabras de Radcliffe-Brown ( 1952) podria­
mos denominar la solidaridad respecto a los miembros de una misma 
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generación. pues en el precepte los hermanos de los padres son conceptuali­
zados y tratados con el mismo tipo de respeto que los progenitores, aunque 
en la relación pueda darse un mayor grado de flexibilidad, tal como pude 
comprobar en mi trabajo de campo. Cuando tal relación se consolida a 
partir del parentesco ritual padrino/ahijado, los deberes que se establecen 
pueden ser inclusa mayores que los originades por filiación directa. Si a ello 
añadimos el casamiento (por el que normalmente el cónyuge ingresa en la 
familia de su mujer, aunque no siempre en la casa), tenemos ya una pista de 
lo que constituye la racionalidad del trabajo: el derecho de dar que se 
establece a partir de la red de relaciones de trabajo que se teje en las aJdeas 
por los constreñimientos que hemos señalado. Este derecho se formula. 
normalmente. como algo que debe complementarse con la obligación de 
pagar, ya sea en relaciones recíprocas o no (el señor da y a él se paga, y la 
relación que se establece no es de reciprocidad). 

El derecho de dar, o, simplemente. la davida (Mauss, 1923-24: Mali­
nowski. 1932: Shalins, 1965. entre otros). base de la racionalidad del 
sistema de trabajo, se puede construir y orientar de diversos modos. 
Resalta. en primer lugar, el casamiento. en que dos personas declaran ante 
un testigo privilegiada, sagrado, que quieren vivir juntas para siempre, y 
esto implica cesión de bienes de una a la otra. ya sea de forma unilateral o 
bien mutua. mediante pactes respecto a las dotes, o bien mediante simples 
acuerdos matrimoniales (hurra, 1980): implica también Ja obligación de 
dar el cuerpo para la procreación y el trabajo. Una segunda forma de 
construir la relación de dar y recibir, es la que se establece entre hijos y 
padres. con intercambios equivalentes de alimentes y de trabajo, que son 
regulades a través del afecto o, simplemente. a través de la autoridad de · 
los padres y de la obligación que éstos tienen de proveer a los primeres: 
dejo para otra ocasión comentar los elementos pragmaticos de la relación 
y su abstracción en el modelo bien definida de la Sagrada Familia (donde 
el padre es casto, la madre es virgen y el hijo es la verdad). Una tercera 
forma de procesar la obligación de dar es la proyección de los deberes 
filiales respecto a la casa una vez los hijos la dejan para contraer matrimo­
nio fuera; se establece así una obligación mutua entre casas, pero que es 
conflictiva, ya que los cónyuges que hay en una casa son hijos de otra y 
ambos estan necesitados de colaboración. Mientras los nietos son peque­
ños. la relacióo es resueJta coyunturalmente. aún cuando he observada 
que si hay escasez de hijos para colaborar. entonces se suele acudir con 
preferencia a los padres de la mujer, por lo que ésta es considerada como 
una mala nuera por parte de los padres del marido, lo cual significa que 
incumple obligaciones mutuas. Una cuarta forma de construir la relación 
de trabajo es la que se establece cuando los nietos son adultes y se reparten 
entre las casas de abuelos, tios-padrinos. padrines y tíos. En este nivel de 
parentesco se establecen también, y en quinto Jugar, relaciones construí­
das en base a las donaciones heredítarias. En poblaciones donde se da el 
no casamiento (celibato, maternidad bastarda) hay siempre un contingen­
te de propietarios de tierra (usufructuaries o propietarios directos) que 
tienen que asegurar la continuidad en la gestión en base a descendientes 
creades a través de otras personas y definidos como tales continuadores 
por medio del parentesco ritual, estructurada canónicamente. 
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En el modelo presentado hasta aquí sobre la racionalidad de la colabo­
ración reconozco que faltan todas las estrategias alternativas que en otros 
trabajos he analizado, pues aquella racionalidad se altera en los casos de 
emigración. con el cambio técnico y la especialización de los parientes en 
distintos procesos de trabajo, puesto que el derecho de dar se procesa de 
forma diferente, aunque los principios de reclutamiento sean los mismos. 
En la emigración con retorno, las ganancias se entregan a la familia que se 
queda en la aldea y el dincro se invierte en la tierra, en la construcción de 
la casa o de un bar: la colaboración confía los recursos obtenjdos de la 
economia de la maxirruzación pura a los recursos de la reciprocidad 
(hurra. 1984). En caso de que los parientes estén en diferentes procesos de 
trabajo. la racionalidad de la ética religiosa no tiene mas cficacia económi­
c:a que la de orientar, ella es reconvertida a partir de la inclusión de otros 
individuos en el mismo proceso de trabajo que. clasificados como parien­
tes en algún grado, se acercan a la relación por medio de la prescripción 
ética (obligación de dar) que rendira beneficio común en la actividad 
económica. Esta es, tal como comentabamos mas arriba, la quinta forma 
de estructurar el derecho de dar, de orientar el proceso de trabajo. 

Existe toda un gama de colaboración posible entre vecinos, en base al 
conocimiento. a la contigüidad de las tierras. a la posesión de instrumen­
tos o. simplemente, al hecho de obtener beneficios en dinero al final del 
ciclo de la producción; esto último se impone hoy en día en aldeas donde 
el tractor es el gran pariente que, al acelerar el trabajo en las tierras de 
otros. crea una clientela de abundante mano de obra liberada del ciclo 
total de rutinas artesanales que ocupan el tiempo y las energías de los 
trabajadores. El uso del tractor (que si se paga en dinero pertenece a la 
racionalidad de la economia del liberalismo burgués y no campesino) se 
efectúa mas en la línea de maximizar la fuerza de trabajo para el propieta­
rio de la maquina que en líneas éticas. En el area de la economia campesi­
na puede verse que la racionalidad que organiza los intercambios entre no 
parientes responde a criterios de utilidad dentro de un intercambio de 
bienes, en que se puedeo aislar monedas que sirven como mediadoras 
(hurra, 1977, 1985). 

En síntesis, se puede decir que el derecho de dar (el don de dar. la 
gracia caritativa) se ejerce entre vecinos como una forma de dinamizar 
una relación de trabajo que coloca a uno en deuda con el otro si acepta la 
relación. y Ja aceptaní en función de aspectos bien utilitaristas: o por falta 
de parientes que puedan movilizar recursos a través de la red ético­
económica orientada canónicamente, o bien porque el donador es miem­
bro de mismo proceso de trabajo que el otro. En el segundo caso la 
racionalidad de la ética religiosa se explica de una manera general a través 
de la solidaridad y del amor y se mantiene materialmente por el beneficio 
monetario que aporta Ja asociación. En cuanto al primer caso, emoción o 
interés estan convenjentemente distribuidas y garantizadas escatológica­
mente. tal como ahora explicaré. 
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5. La garantia 

Hasta ahora bc intentada demostrar cómo la reproducción del sistema 
rural. proceso de trabajo subsumida a otro. tieoe una racionalídad publici­
tada en ideas religiosas. En otras palabras. he intentada unir elementos del 
proceso productiva a un sistema de pensamicnto que normalmente se 
estudia como un fenómeno en si mismo. Mi bipótesis de trabajo es la de 
que la religjón es la teoria de la actividad económica que, en las relaciones 
sociales de hoy, se transforma lentamente en una racionalidad teorizada 
desde una perspectiva económica (lturra, 1986). Existe una semejanza 
entre ambas teorías: las dos orientan la actividad que permite producir y 
rcproducir la vida material, sistematizan las relaciones entre los hombres. 
dan cstatuto a las cosas y regulau la relación entre hombres y cosas. Hay 
una diferencia entre ambas: mientras que la teoria religiosa de la actividad 
económica se centra en las personas y las jerarquías (las maximiza) para 
vincularlas a las cosas, la teoria cconómica se centra en las cosas (las 
maximiza) y les asigna un valor, a través del cual pueden ser adquiridas 
por las personas. Entre las dos hay una ligazón que no es de continuidad, 
si no que se trata de dos sistemas que se entrecruzan en ni veles diversos: en 
el tiempo histórico (donde coexisten coyunturalmente con mayor acento 
de la una o de La otra), y en la racionalidad misma, ya que la teoria 
económica con la que boy no sólo se interpela sino que se intenta gobernar 
las casas, es una derivación del orden moral definida religjosamente: 
Adam Smith, por ejemplo, reemplaza al Principe por el Estado. John 
Stuan Mill destaca la bondad como base de su teoria de la opción y John 
Maynard Keynes desarrolla una teoria de la riqueza que, por las ventajas 
que tiene para el sistema reproductiva, se convierte en una ética que hace 
predominar el monetarismo y justifica el predorninio de la riquez.a sobre 
la bumanidad. 

Como sistema teórico de las relaciones con las cosas la religión ba 
desarrollado un brazo armada que, a veces, ha sido de temer, la Inquisi­
ción, y que se ba mantenido aún después de su desaparición en las aguas, a 
,·eces caJientes. a veces frías, de la confesión (creada en el siglo XII). 
Porque, ya sea un problema de creencia o no en la otra vida (hay varias 
diferendas entre esta otra vida definida por la lglesia y la del pueblo, o. al 
mcnos, entre el ciclo tomista y la aldea en que los muertos residen, el 
cementerio), ya sea por el becho de ser la religión un sistema metaforica­
mente o no escatológico, bay en el dominio público una parte del código 
de relaciones que es represivo o que, por lo menos, es orientador, fija 
opciones. En este contexto se sitúa la noción de pecada, del que aún no 
estoy en condiciones de hablar, al menos desde el punto de vista de la 
investigación que estoy reaJizando. 

El pecado aparece muy temprano en la mitologia cristiana explicando 
genéticamente la humanidad; como cualquier cultura. la judeo-cristiana 
distingue entre el bien y el mal: el primera es premiada y el segundo 
castigada. Los que pcrtenecemos a esta cultura conocemos bien la existen­
cia de penas del infierno y éstas nos han hecho vivir como entes culturales: 
estas penas no sólo son prometidas mediante la palabra en los sermones 
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·que en el transcurso de mis diversos trabajos de campo he podido oir), 
;;( nu que son también prefiguradas físicamente p or medio de ayunos, 
:)~nitencias. genuflexiones. castigos y otras distintas formas en que se han 
~;..presado las sanciones en el transcurso de los siglos. Los ritos de Semana 
S:.1 nta. por ejemplo. son un buen cuadro dc desolación del cuerpo cuando 
.:1 alma pierde la gracia. Pcro la pregunta que surge es hasta qué punto la 
:wción de pecada garantiza el funcionamiento del código doctrinal porque 
.1 gente teme las penas futuras. y hasta qué punto lo garantiza haciendo 
~ublicas y socializando (es decir, predicando) las razones por las que una 
;)erso na puede ser expulsada de la colaboración (comunión) o exclufda de 
:.1s posibil idades de acceso a la tierra a través del casamjeuto, de la 
i1.:rencia o de otros ritos. o bien el sacerdocio, por ejemplo. ¿Es la creencia 
Jq uèllo que funciona como garantía de que los contratos orales sean 
:umplidos y se respeten los valores adscritos a las categorías ético­
~:onómicas. o bien es la practicabilidad de la conducta lo que se ajusta a 
:.1 ~tica'? La duda asalta al investigador cuando ve, como ha sucedido en 
mis investigaciones. que pueden aparecer dos comportamientos éticos: 
uno que se aj usta a las normas y prescripciones y que muestra pública­
:n.:me un comportamiento que honra a la persona. y otro que avergüenza, 
.::¡ ue da que hablar. La heterogeneidad reproductiva. las contravenciones a 
.0s preceptos rituales, el cumplimiento poco fie! de las normas, y algunas 
:·lltas contra la propiedad son aspectos facilmente o lvidados por el pueblo, 
,~ reaj ustados dentro de un código social garantizado oficialmente por la 
lglesia. que es quien reorienta estos comportamientos desajustados: el 
.mepentimiento redime. La educación no oficial de los jóvenes por parte 
Je otros jóvcnes y adultos. la custodia de la castidad prematrimonial , la 
~.:gulación de la fertilidad matrimonial por medio de la prostitución, el 
recurso a numerosos pactos con figuras malignas junto a las promcsas de 
'otos. la predicación sagrada y la reproducción humana criminal, son 
.llgunos de los numerosos hechos que proporcionau continuidad al com­
;:'Ort:lmiento y que resuelve dimensiones que la rigidez de la prescripción 
:10 contempla. Por otra parte, actos como el robo, la invasión de la tierra 
:'ropiedad de otros. los atentados contra Ja salud, la integridad física , el 
~1ucn nombre o la fama (todo lo cual esta contemplada en el Decalogo) son 
nurmalmente sancionades de forma directa por los ofendidos, que asi 
;xt~nn a ser ellos pecadores y deben acudir entonces al tribunal de la 
:onfesión. por lo menos si agreden en réplica, en que el prim er agresor 
;>asa a ser ahora una víctima. 

Todos estos asuntos han sido bien legislados en el derecho canónico, 
,¡ue t iene previstos diversos tribunales según los crímenes, y también por 
tvs si nodos locales. que cada año redefinen las faltas . Así como el perezoso 
J d inclumplidor tendra su castigo en la tierra al ser proscrita de Jas 
,tlianzas y caer en la pobreza. así también el incumplidor de los deberes 
;.:ndra que pagar una sanción cultural para cada falta infringida a la es­
:ructura de relaciones: y para que tales faltas se conozcan, se identifiquen 
~n d tiempo. el espacio y en las diversas categorías de personas de una 
•ocicdad oral y cíclica como la rural , tales fa ltas y sus castigos se inscriben 
~n la memoria de la penitencia, que pasa a ser el tribunal mínimo que 
~Jra nt iza el cumplimiento de la racionalidad reproductiva, y. de esta 
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forma. tales faltas se conocen, se identifïcan en el tiempo. en el espacio y 
en las distintas categorías de personas. Así me parece que se estructura el 
trabajo en los sistemas rurales. incluídos los que se centrau en la viña. y así 
me parece que se estructura la racionalidad reproductiva, a partir de la 
garantia que el pecado proporciona. 

~OTAS 

I. El pr~nte texto fue prt'sentado como ponencia en las I Jornades sobre la Viticultura 
dl' la Conca Mediterrànja. que se celebraran en marzo de 1986. la revisión y preparación del 
texto para su edición ha sido efectuada por Dolors Comas d'Argemir. 

1. En Chile cstudié el componamiento de campesinos que había pasado del sistema de 
trabajo latifundista al de cooperativas de reforma agraria en la región del Valle Central: estc 
estudio fue realizado por un equipo interdis ciplinar del Centro de Estudios Agrarios y 
Campesinos de la Universidad Católica de Chile, en el que era docente e investigador. En 
Galícia ~-ivi durante mas de un año en una parroquia rural de la provincia de Pontevedra. 
donde estudié el comportamicnto de pequcños propietarios desde una perspectiva histórico­
etnogratica. como investigador del Depanamento de Antropologia Social del Trinity Hali 
(Universidad de Cambridge. Jnglaterra). En Portugal he estudiado el problema de la raciona­
lidad reproductiva en una aldea de una feligresia de Beira Alta, como investigador del 
lnstituto Gulbenkian de Ciencia y del Departamento de Antropologia Social del LS.C.T.E. 
En este caso el estudio etnogr-.ifico de dos años me ha llevado a poner un fuerte acento en la 
investigación genealógica de arcruvo, así como en el derecho canónico y en las prlicticas 
religiosas. consideradas como oricntadoras de la racionalidad reproductiva. Algunas de las 
ideas que desarrollo se basan también en las observaciones que realicé en ambitos urbanos y 
rurales de Escocia, como estudiaote de la Universidad de Edimburgo. país en el que las ideas 
religiosas tienen un fuerte peso en la sistematización de la realidad. 

3. Llamo categorías ético-económicas a estos cargos. en que normalmente es poco 
relevante conocer la individualidad de quico lo ocupa como rey. conde. duque. padre. 
morgado. o donde los requerimientos del oficio delineo la capacidad necesaria para desem­
peñarlos. como obispo. patrucio, herdcu. cabezoleiro y. tal vez. cape/aes. A pesar de que estos 
.:argos poseen una elevada funcionalidad pragmatica en la organización del trabajo en una 
">Ociedad estamental. ya sea en las ideas, ya sea en lo cotidiano. (y, por cllo. me gustaria 
llamarlos «ol/ice»). son concebidos como inherentes a lo sagrado en la sociedad y en la 
ramilia. como algo pcrmanente que funda la conducta y no como resultado de las relaciones 
..ociales. Re.r. Conde. Duque. Obispo. Padre. Cape/lón (capc/ao. en ponugués). son oficios 
'>ien conocidos en la concepción de la sociedad antigua. Algunos adquierenn sentido en 
Jmbitos mas locales. Este es el caso del Pacmcio, hcredero de la mayor parte de los bieoes de 
;.~ na casa. que en Galícia diceo asignar al primogénito (ver hurra, 1980), similar al eredeme 
' asco y hereu catalan. Cabezoleiro era qui en cobra ba las ren tas fora les en nombre de los 
;.:ñores. en Galícia. Morgado era. en el Portugal del Antiguo Régimen, el varón primogénito 
,¡ue heredaba de forma única. universal y exclusiva el patrimoni o de un propietari o de tiem:s 
jcdicadas a la producción agrícola y que habían sido declaradas por el rey fuera de toda 
r osibilidad de venta. Reguengos es la tierra fuera de comercio que penenece al rey en 
Portugal. como tal rey y no como individuo. 
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